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UN LIBERAL!! 



( £1 teatro representa un pequeño salón gótico con 
v poprta «n el fondo. A Ja derecha del espectador 
W una puerta secreta , cuyo resorte se halla en un es- 
n M °* ae * a °culta : á Ja izquierda otra que condu- 
je ce al parque y demás habitaciones del castillo.) 
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? ESCENA PRIMERA. 



E 



LA MARQUESA. 



n rano! En vano? Esta puerta secreta 
no cede á mis esfuerzos... hace tanto 
tiempo que no se ha abierto ! Qué ha- 
ré? Dios mió 1 Ya está amaneciendo. Gus- 
tavo puede venir de un momento á otro, 
y si alguno llega á verlo. •• infeliz ! des- 
venturada madre ! Ah ! un solo medio 
tengo para salvarle: confiaré mi secreto 
á Luisa... mas su padre... un republi* 
cano tan decidido > un hombre que si k 
juzgar se va por su fisonomía*. • y qué 
me importad Luisa me quiere como á su 
madre , y do debo dudar de su corazón! 
Luisa! Luisa! 

i 



ESCENA II. 



LA MARQUESA. LUISA. 



Lui. Dios mío , qué pálida estáis ! Qué te- 
neis, señora ? 

Mará. Nada querida mia , nada : dime , no 
te lias acostado ? 

£ui. Me ha sido imposible dormir. Gomo 
me dijisteis que ibais á pasar toda la no- 
che en vela... 

Marq. Me quieres mucho? 

Lui. Ah! sí; como si fuerais mi madre. 

Marq. Te voy á* confiar un secreto del que 
depende mi futura felicidad , mi vida. 
Cuidado , Luisa mia, nadie debe saber- 

. lo , y mucho menos tu padre. 

Lui. Os lo juro... mi padre! El terrible 
ministerio que ejerce... pero creedme > 
señora , el ciudadano Sertorio no po- 
drá olvidar jamas que ha sido durante 
quince años administrador de los inmen- 
sos bienes de la marquesa de Alby , y 
que á vos sola debe los pocos ó muchos 
que tiene en la actualidad. 

Marq. Hija mia , los horrores de esta revo- 
lución arrastran á veces en su torrente 
el dulce sentimiento de la gratitud. Yo 
tengo un hijo, Luisa . un hijo que ado- 
ro con el mayor delirio , y quién sabe 
si tu padre , ciego partidario de la repú- 
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Mica , creería contraer un nuevo méri- 
to ofreciendo al poder la cabeza de un 

• proscripto. ¡ 

Luí. Ah, señora, no lo temáis; es incapaz 
de tal alevosía ; yo le jnzgo con impar- 

- cialidad , pues aunque le llamo mi padre, 
no es, como lo sabéis, mas que mi pa- 
drastro ^ y le debo mucho menos que 
á vos* señora , que desde la muerte de 
mi pobre madre os habéis dignado 
ampararme. Me guardaría muy bien de 
infundiros en su favor una confianza a 
que jo no le juzgara acreedor. Pero lo 
repito , nada clebeis temer de él. 

Marq. Dios te oiga, hija» mia. Pero démo- 
nos prisa : ( La toma de la mano y la 
conduce d la puerta del espejo. ) no 
ves en esa esquina del marco un botón 
de bronce ? 

Luí. Sí : ya le veo. 

-Marq. Pues bien : apriétalo fuertemente 
mientras que yo por este lado toco un 
segundo resorte. ( Luisa aprieta hacia 
dentro : la marquesa hace lo que ha di- 
cho , y la puerta se abre* ) 

-Luí. Una sal ida secreta ! 

•Marq. Va á parar á un cuarto cuya exis- 
tencia ignoran cuantos viven en el cas- 
tillo. ' 

Lúi. Y ¿ qué efecto se construyó? ' ' 

Marq. Para librar de una muerte cierta á 
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su primer propietario. Este lo hizo edi- 
ficar despejes de la revocación del edio 
to de Nautes, Era protestante, y quiso 
primero sepultarse vivo en esta retirada 
y oscura mansión, que abandonar la Fran- 
cia y abjurar su religión. Hoy como en- 
tonces servirá para salvar la vida á un 
desgraciado. 

Luí. A quién., señora? 

JMarq* A mi hijo. 

Luí. Al señor Gustavo ? Qué, vuelve...? 
( Con alegría. ) 

Marq. Debe llegar de un momento á otro. 

Luí. Y siempre proscripto ! Siempre lejos 
de cuantos le aman ! 

Marq. Si , siempre proscripto y condenado 
a muerte como todos ios emigrados. .. 
como oficial honrado creyó estar en su 
obligación y en su delicadeza seguir á sus 
principes donde la suerte los llevara. Es- 
te es su crimen. Ignoro hasta ahpra las 
circunstancias que le han obligado a 
volver ¿ su pais. Solo sé que después de 
andar muchos días errante y fugitivo ha 
encontrado un asilo en la 'quinta de Ba- 
san ville. Morelli, el criado de mayor con*, 
fianza de mi difunto esposo, ha ido en su 
busca. 

Luí. Morelli, señora ! T no receláis nada de 
ese italiano? Cuentan unas cosas de él...! 

; Y luego aquellas miradas. . .! 
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Marq. Calla, tonta : diez años lia que le tra- 
1 ' jo de Italia mi difunto marido., y desde 
" entonces no lia pasado día en que no ha- 

Ía recibido de el nuevas pruebas de ad- 
esio'n y fidelidad. Él no puede tardar 
- en rolver con el hijo de mi alma. Las 
* sombras de la noche favorecerán su en- 
' ¿rada en este castillo , donde permane- 
lt cera oculto mi Gustavo hasta que se nos 
proporcione una ocasión oportuna para 

?oner!e otra vez en tierra estrangera. 
Ves palmadas á la puerta del parque 

me anunciarán su llegada. Pero ya tar- 
' da mucho... Dios mió, habrá caído en 

manos de sus enemigos*. • Oh! esta idea 

me horroriza.. . ! 
Lüi. Señora marquesa. .. 
Marq, Todavía*. • Todavía... Luisa de mi 

corazón! 
Lui. 1 Os entiendo, señora, y voy con el 
; mayor placer... 
Marq: Tómala llave. 
; Zm a . 'Al fin yo seré lá primera que le vea, 
; Si se habrá olvidado de la compañera de 
* ' sus primeros añosi. . ! ( Vasé. ) 

ESCENA III. 

LA MARQUESA, 

Ya pronto le estrecharé 1 tix 'mis. brazos.. 
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pronto bañaré su rostro con mis lágri- 
mas. .. ! "Qué momento tan feliz para una 
madre! Todos le creen en Inglater- 
ra.,, y si le descubren. ..? Imposible, 
imposible ! Y si Morelli fuese capaz en 
efecto...! No, no babia de desmentir 
en un dia diez años de lealtad... Pero 
esa misma Luisa... Luisa no tiene ípas 
que diez y siete año»,' y una mugef á 
esta edad no conoce la traición. 

ESCENA IV. 

¿A MARQUESA. GUSTAVO; LUISA. MORBLLI 

algo retirado. 

■ 

Marq. Hijo mió! (Arrojándose en sus 
brazos.): 

Gust. Madre mia ! , 

Marq* No puedes concebir la alegría que 
esperimento al abrazarte después de dos 
años de ausencia y. de tormento... 

Gust. Y yol En este momento soy «l mas 
feliz de los hijos! Luisa > abrázame tú 
también : no se ; ha apagado todavía el 
cariño que te profesaba en los dias ino- 
centes de la infancia» . 

Marq. Acércate , Morelli , dechado de 
lealtad. 

Gust. Un servicio como este, madre mia, 
no se paga con oro. . 
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Morel. He cumplida con mi debe*:, esta 
me basta. 

Marq. Nadie os ba visto? 

Luú No señora. .. Vamos, Morelli, cuida- 
remos de que nadie penetre en este si- 

. tío* (Se va por la puerta del Jora y 
Morelli por la de la derecha. ) 

ESCENA V. 

GUSTAVO, hk MARQUESA» .. 

Marq. Gustavo mió... ! Cnanto habrás pa- 
decido...! 
Gust.. Seguramente hubiera sucumbido al 
esceso de mis males si la esperanza de 
veros algún dia no hubiera reanimado 
mis fuerzas y sostenido mi valor. Yo 
juzgaba de vuestra inquietud, de vues- 
tro dolor, por los tormentos que desgar- 
raban mi alma. i 
Marq* Cuántos obstáculos no habrás teni- 
■ do que vencer para llegar al lado de tu 
tnadre ! A y l mi corazón se estremece 
- todavía al considerar los peligros que te 
~ habrán rodeado! Pero. qué circunstan- 
• <aa imprevista te ha conducido de nue- 

TO á tu país ? 
Gust< He combatido contra la república. 
Marq. Cielos! Y yo te estrecho á mi co- 
razón! 



Güst.Vñ decreto ele la convención nacio- 
nal condenaba á ser fusilado en el tér- 
mino dé veinte y cuatro horas á cuantos 

- emigrados fuesen hechos prisioneros con 

- las armas en la mano. Yo era del nú- 
nierA de estos infelices, y hubiera sufri- 
do seguramente tan triste destinó* á no 
ser por un oficial del ejército republica- 
no, que compadecido de mi juventud y 
de mi desesperación. .. porque.,, lo con- 
fieso, madre mia., al acordarme de vos 
en este último trance, me abandono ei 

- ifaibf , y... lloraba,,. Él salvó mi vida 
esponiendo la suya. Él me dio Ja liber- 

> tad y me facilitó los medios para mi 
■^fuga. > 

M&rtf* Hombre generoso... ! En .aquel mo- 
" meüto debió acordarse de las agobias de 
~ una madre cuyo hijo es conducido al 
•" cadalso... Ojala pueda yo algún día re- 
compensar tan noble acción...! 
Gust. Ni tuve tiempo para darle las gra- 
"feias. Precisado por mi situación a ocul- 
' tafrme de todo el mundo, pasaba los dias 
"'en algún parage solitario, y ¿olamedte 

- de noehe me atrevia á proseguir mi yía- 
~ je. En fin, después de dos meses de tan 

penoso estado llegué á la quinta de B&- 
•^senviUe; allí he tenido cuanto he nfe-¿ 

- cesitadó, y desde alli he podido tía te- 
mor daros conocimiento de mi- suerte* 
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• Y ros, madre mía , no tenéis Dada que 

temer de los que nos gobiernan , siendo 

noble y rica ? 

Marq. Deseando conservar tus bienes be 

contraído la mas estrecba amistad con 

- todas las autoridades del pueblo; he He- 

- gado á obtener la confianza de todas 
ellas, y basta la de Sertorio, fiscal públi- 
co en el dia, y en mejores tiempos ad- 
ministrador general de nuestros bienes. 

Gust. Sertorio...! 

Marq. Sí; el padre de Luisa, que 'ha toma- 
do el nombre de Sertorio desde que los 
eosaltados jacobinos han dado en la ma- 
nía de adoptar nombres romanos. Dos 
motivos poderosos me han decidido í 
admitirle en mi sociedad ; el cariño que , 
tengo á su hija , y las consideraciones 
> que conviene guardar en estos tiempos 
cou un hombre como él. He puesto el 

- mayor cuidado en adquirir la estimación 
pública socorriendo á los miserables, 'de 
cualquiera partido que fuesen. Lo he 
conseguido , y nada tengo que temer* 

ESCENA VI. 

1 LOS MISMOS. LUISA. 

Lui. Señora > mi padre acaba de llegar al 
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castillo- y pregunta por vos. . Os espera 
en la sala grande. 

Marq. Está bien. Cuánto me incomoda su 
presencia ! Gustavo , me veo obligada & 
abandonarte, pero puedo hacerlo sin te- 
mor. En caso de sorpresa. •• nada. mas... 
(Le descubre el secreto del espejo*) A 
Dios, vida mia. (Vase por el Joro,) 

ESCENA VII. 

luisa, gustávo. (Un momento de silencio.) 

Gust. Luisa... i ( Con la mayor ternura») 

Luí. Señor Gustavo...! 

Gust. No puedo esplicarte el placer que 
siento en mi alma al ver en» ti aquella 

, niña con quien pase los primeros años de 
mi infancia , y que es añora tan bella y 
tan amable. •• 

Luí. Señor Gustavo, me alabais con de- 
masía. • • 

Gust. He dicho la verdad : pero por . qué 
rae hablas con tanto respeto? £n otro 
tiempo, Luisa mia, me tuteabas... 

Luí. Erais muy joven entonces y yo era 
una niña; y ademas, nunca nos había- 
mos separado... 

Gust. Y la ausencia ha borrado del todo el 
. cariño que nos profesábamos. 

t íUí. Oh! no stfüor... pero os confieso- qué 
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ahora al lado vuestro me siento asi , al- 
go cortada , y es sin duda porque ahora 
mi razón empieza á medir la distancia 
que separa á una pobre muchacha como 
yo del heredero de una casa distinguida 
y poderosa. 

Gust. La revolución, hija mia, ha con* 
fundido las clases -, ademas que nunca 
ecsistió entre nosotros esa distancia de 
que hablas.. . para tí quiero ser siem* 
pre hermano como en nuestros primeros 
años. Has olvidado aquellos tiempos fe* 
lices en que me dabas tan dulce nombre ? 

Lui. Los recuerdos de la infancia nunca se 
borran. 

Gust. Y bien, olvida nuestra larga sepa- 
ración, olvida mi nacimiento y mi for- 
tuna; y no te présente* a mí sino con el 

, amable abandono de la niñez. Habíame 
el lenguaje de una hermana , de una 

; amiga ; tutéame , Luisita ; esta franque- 
za, ademas de convenir ¿nuestra intimi- 
dad, se halla autorizada por las actuáleí 

. circunstancias políticas de la Francia. «• 
No se tutea ya todo el mundo.. . !. 

JjuL Ya, pero.,, 

Gust» Dame la mano, Luisita. 

Luí. Tómala, Ernesto. (Conmovida , jr 
despu0s de una pausa*) 

Gust. Ah ! Ya he recobrado á mi hernaa- 
nita. 
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ESCENA VIH. 

LOS MISMOS. MORELLí. 

• ■ 

Morel. El ciudadano Sertorio/ {Desde el 

fondo. ) 
Lui. Pronto, Gustavo; no hay que perder 

un momento. Prudencia sobre todo: no 

salgas de aquí, estás? 
Gust. Sí, querida mi a. {Entra en elcuar- 
> to, y se cierra prontamente el espejo. 
• Sertorio llega por el Joro. ) 

* * * * 

ESCENA IX. 

MORBLLI. SERTORIO. LUISA. 

Sert. Y bien, os hallo a los dos (Mirándo- 
los con atención.) turbados... Tembláis 
¿ mi presencia? 

Morel. Yo, ciudadano, y a qué...? (Con 

- la mayor sangre fria.) ' 

Lui. Padre mió.;. ' 

Sert. Qué tienes tu? Tu turbación es ma- 
yor: estás en el mismo estado en que. 
encontré hace pocos minutos á lá ciuda- 
dana de Alby. Yo tengo ciertas sospe¡- 
í chas , y su inquietud me las fea confir»- 
mado: no hay remedio, aquihay algún 

--.misterio que es preciso saber* ; 

Lui. ( Nada se le escapa. ) 
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Sert. Luisa > escucha: he hecho varias pre- 
guntas á la marquesa de Alby , á las que 
no ha dado,; sipo respuestas evasivas: me 
parece que no tiene bastante confianza 
en, mi; en mí., que la quiero tanto; en mí, 
que soy el padre de su hija adoptiva: 
ella no me ha juzgado digno de su con- 
fianza •, pero yo quiero á pesar de todo 
. servirla. Óyeme : tú que eres su amiga 
me podrás decir..* 

Luí. Estáis en un error, padre mió ; ( Con 
serenidad .) yo nada se; y aunque asi 
no fuese, los austeros romanos, cuyos 
nombres lleváis con orgullo, que pensar 
rian de un padre que obligara á su hija 
á revelar un secreto que no le pertene-* 
ciese , y que de la joven ciudadana que 
de un modo tan inicuo vendiera ¿ su 
bienhechora? 

Sert. Bien, bien; pero escucha: (La con- 
duce de la mano d un estremo del tea- 
tro.} el ciudadano Sertorio no publica 
jamas el secreto que se le confia , pero 
sabe aprovechar las ventajas, que le pro- 
porciona su descubrimiento: anda, dé- 
jame. 

Luí. (Me han estremecido sus palabras. 
Prevengamos á la marquesa de Alby.) 
(Fase.) 
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Ü5GE5A X. 



MOhhLLL bhkTOñlO. 

¿tert. JVo ¿#l>¡ wphtar otea re P|iwe^ de 
hija... y* w; v«... tve is* el fruto de la 
4<luutcJoji 4*mí le da «a* narqnaa de 
AlW. * 

Moii-A. { Luí»* o*cU It L* dicho * afama 
gu<aui<:ijU' entro yo. ) 

¿i/'/. Vüiiio* ¿ r<ír *i Mocelü 
¿;ofcJt y uu? 1* 4U«<jI*« 

J/y/i/. f V* 1« v4;o venir.., toe marcho.) 

ÜliI* ^lii«... 4*,hít>, «apérate* 
AW/. Teufii) 4jue hablarte* 

^/v/t7. A mí, 4:iudttd<»tio«« í 

AVv*. A tí: *e tn»í* de uu arante mtij eé- 

Mi y ^ue tü c<jju|HOUM¿te de U manera 

maü Unidla, 
thuvl< Qiití wa compromete**.? Vaya... 

Awf. I-Mi «I tijtft-'uiuiu do mi terrible minís- 
Mi Ín yj) lio ututo cliHiipas, Se me ha de- 
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Itt iltilimiim «o Mumura también a un tal 

jf n>¿ Mu bao* miwhtt htwor *h%» 
¡v'/ •(. SvJ vUw \\\w vkv* *l puntéente de la 
vv-uuv^v^) *e te pinta con Iwt coló* 
*s>* uwa uvgvw ww * hw intrigante, 
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peligroto hasta mas no poder, iniciado 
en todos loa secretos de le de Alby, y 
ayudándola en sus criminales designios 
contra la república. 

MoreL Ah ! Con que yo oonspiro contra la 
república ? 

Sert. Ayer, después de anochecido, aban- 
donaste furtivamente el castillo, y no 
has vuelto hasta al amanecer. 

MoreL Y porque haya pasado una noche 
fuera del castillo se sospecha ya. ,, 

Sert, Mira, yo te conozco muy bien: soy 
hombre de larga nariz, de un olfato pri- 
vilegiado, y estoy convencido de que no 
eres un hombre vulgar. A ti no te falta 
talento: tus espresionesj un tanto escogí- 
das, y tus maneras, dicen desde luego 
que has recibido cierta educación... 

Morel. Muchas gracias , ciudadano. Pero 
yo no merezco tantos elogios : si tengo 
algún talento es únicamente el de la ob- 
servación ; asi es que me entretengo ea 
indagar, acá para mi sayo, el móvil de 
todas las acciones de los tertulianos de 
este castillo; estudio sus palabras y sus 
pasos, y sin darlo á entender nunca adi- 
vino siempre el fin oculto que se propo- 
nen en cuanto ponen en obra. 

SerL Bravo... ! Pero sabes que esa es di- 
plomacia política, y que tienes disposi- 
ciones para... oye , Morelli: te quiero 
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tanto, que sentina en el alma que tuvie- 
ras un disgusto. Tú sabes el secreto de 
la ex-marquesa $ contándomele á mí, 
puedes hacer un servicio grande á la re- 
pública. 

MoreL Y la república. •• es el ciudadano 
Sertorio? 

Sert. Acaso presumes que un interés per- 
sonal. •• 

MoreL Presumir, no... estoy cierto. 

Sert. Insolente. •• ! Sabes que puedo (/r- 
ritado. ) perderte para siempre ? 

MoreL Ya sé que puedes encerrarme en 
una estrecha prisión y conducirme ante 
el tribunal revolucionario. Mas por ven- 
tura sabes lo que yo diría á ese mismo 
tribunal revolucionario ? "Ciudadanos, 
gritaria , imagináis que impelido por su 
civismo , republicanismo ó patriotismo, 
el ciudadano* Sertorio me na traido á 
vuestra presencia ? Os equivocáis : no se 
trata aqui de los intereses ni de la salud 
de la república. £1 ciudadano Sertorio 
está enamorado." 

Sert. Yo enamorado...? 

fyloreL "Sí, ciudadanos: á pesar desús im- 
portantes funciones, el fiscal ha tenido 
el tiempo necesario para enamorarse de 
una viuda, y que goza de cincuenta mil 
libras de renta. En fin , el ciudadano 
Sertorio quiere, casarse con la ex-mar- 
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quesa de Alby. He aquí él móvil secre- 
to de todos sus pensamientos, de todas 
sus acciones. Vuestro colega, el herma- 
no y amigo que os ha dado la república, 
mas hábil., y sobre todo mas precavido 
que vosotros , sabe muy bien que en es- 
tos tiempos de turbulencias y revolución, 
basta un momento solo para que el par- 
tido vencedor ocupe el sitio del venci- 
do. £1 ciudadano Sertorio busca, pues, 
en caso de una reacción que prevee, y 
que tal vez desea en lo interior de su co- 
razón , tener asegurado su porvenir; y 
mientras que vosotros , patriotas puros y 
desinteresados, pagaríais con la cabeza 
vuestro amor á la libertad, vuestro antiguo 
colega se veria defendido por una muger 
de un nombre ilustre y de una fortuna 
considerable." He aqui, ciudadano Ser- 
torio, lo qué yo contestaría al tribunal 
revolucionario. Qué tal? qué te parece? 

Sert. Y en qué pais del inundo se acusa sin 
tener pruebas del delito? Dónde están 
las del mió ? 

JUoreL Lo confieso , no tengo ninguna ; 
pero no podrás perderme sin perder á la 

' de Alby •, y me parece que no eres td un 
patriota tan desinteresado que te espon- 

Sas espontáneamente á perder la mano 
e la ex- marquesa , y con ella sus cin- 
cuenta mil libras de renta. 

2 
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Sert. Demonio;.. ! y lo que sabe... ! 
MoreL Vamos, Sertorio •, hablemos como 
dos amigos , ( Observando si escucha al- 

{\uienA con franqueza, y te prometo el 
ogro de tus deseos. 

Sert. Acabaras, mi querido Morelli: eso 
es otra cosa : vamos claros : apruebo des- 
de luego cuanto bagas , si contribuyes a 
granjearme la mano de la ex -marquesa, 
y en recompensa te doy... un empleo. 

morel. No. 

Sert. Una. cantidad suficiente. 

MoreL No. 

Sert. Quieres por ventura la granja que 
está al otro lado del castillo? 

MoreL No. 

Sert, Pues qué diablos quieres? 

MoreL Yo también tengo ambición lo mis- 
mo que tú ; estoy también enamorado, y 
quiero casarme ; dame á tu hija por mu- 
ger, y yo te doy ¿ la ex- marquesa* 

Sert. Con que quieres casarte con ttú hija? 

MoreL Sí. 

Sert. Td... ! miserable... ! un criaduelo... ! 

MoreL Mucha menos distancia hay de un 
criado i la hija del antiguo administra- 
dor, que de éste á la señora del castijlo. 

Sert. Enlazarme yo con un hombre que "ha 
llevado la librea...! 

MoreL La república ha decretado la igual- 
dad : Morejli es tanto como Sertorio» 
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Sert. Luisa no puede amarte. 

MoreL Y la ex-marquesa puede amarte 

á ti ? 
Sert. Sacrificar á mi Luisa. .. ! 
MoreL Y no te sacrifico yo á la ex-mar- 

- quesa ? 

Sert. Pídeme lo que quieras, consiento en 

- todo , pero renuncia á un proyecto tan 
ridiculo. 

Morel. Tu bija., ó nada. 

Sert. Esta conferencia me lia dicho lo bas- 
tante : sé lo que debo hacer. (La muni- 
cipalidad está á dos pasos de aqui... ) La 
esperiencia te va á acreditar lo mucho 
que te quiero... desdichado de tí si te 
atreves á revelar una sola palabra de 
cuanto ha pasado entre nosotros! Y ten 
entendido que mi hija jamas será tu es* 

* posa. ( Yéndose. ) 

Mi) reí. Ño olvides tú tampoco que la ex- 
marquesa de Alby no llegará á ser nttn- 

- ca la ciudadana Sertorio. 

. ESCENA XI.. 

MOREIXI. . ' 

1 

t * 

Que irá á hacer ese bribón ! Tal vez á ar- 
rancar el secreto á la marquesa por me- 
10 de amenazas... El ciudadano Serto- 
rio quiere la igualdad de clases, mas solo 
en cuanto pueda á él favorecerle. 
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ESCENA XII. 

MOHSIXI. LA. MAHQUE81. 

Marq. Te buscaba con precisión > Morelli; 
be visto salir á Sertorio *, el furor se re- 
trataba en su semblante: Luisa me ha 
dicho que ha tenido una conferencia con- 
tigo. 

Morel. Es cierto. 

Marq. Y que ha pasado? 

Morel. Señora marquesa... (Con emba- 
razo* ) 

Mora. Ya te entiendo. Sertorio habrá que- 
rido seducirte.. . 

Morel. Os aseguro... 

Marq. La muerte ó las riquezas. •• He aqui 
las armas que emplean con mas frecuen- 
cia esos tigre?; pero yo conozco tu cora- 

• zon y adivino tu respuesta. Ay ! qué ven? 
tura tan grande es tener un criado fiel 
en estos tiempos de trastorno, en que la 
delación es la orden del dia... ! Tú no 
me venderás, no es verdad, Morelli? 
(Poces a lo lejos: Luisa liega precipi- 
tadamente. ) 
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ESCENA XIII. 

LOS MISMOS. LUISA. 

Luí. Señora , señora , un piquete ele solda- 

- dos se ha apoderado de las puertas del 
castillo , y tienen orden de no dejar sa- 
lir á nadie. 

Mará. Gran Dios... ! 

Luí. El oficial municipal que los manda me 
ha suplicado le conduzca á vuestra pre- 
sencia. N 

Marq. Si habrán descubierto. •• 

Luí. Aqui está. 

ESCENA XIV. 

LUISA. DUFOUR. LA MARQUESA. MORELLI. UN 

OFICIAL. 

« 

Duf. Ciudadana de Alby, leed esta (Dán- 
dole un papel. ) orden. 

Marq. El allanamiento y registro (Despueto 
de haber leído.) de mi casa*.. ! Ciuaada- 
no, qué motivo he dado jo para una me- 
dida tan rigorosa? 

Duf. Mi deber me obliga á hacer el mas 
• escrupuloso registro en vuestra casa... 
ignoro lo demás... Ese oficial reconocerá 
vuestros jardines y el parque: mandad 
que le acompañe alguno de vuestros 
criados.' 
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Marq. Morelli, acompaña al señor. 
Morel. Yo, señora, yo... 
Marq. Sí,. no mefaltará prudencia. (Bajo.) 
MoveL Está muy bien... (Un allanamien- 
iñiento, y sin tener sospechas de... ah, 
ciudadano Sertorio, nos veremos las ca- 
- ras. ) ( Fase , y el oficial* ) 

ESCENA. XV. 

: LUISA. DlTFOUR. LA MARQUESA. < 

Duf Haced que se me den todas las llaves 

de vuestra habitación. 
Marq. Luisa, pídelas al conserge. 

ESCENA XVI. 

LA MAQUESA. DUFOUR. 

Marq. He aqui la de mi despacho. 

Duf. Bien, bien... Estamos solos? ($in to- 
maría. ) . . 

Marq. Y á qué me hacéis esa pregunta? 

Duf. Escuchad: me conocéis? \ 

Marq» No , ciudadano : 50 lo sé que estáis 

.muy «querido del pueblo, que sais un 

magistrado íntegro ,. y nada mas. Hay tan 

pocos hombres de bien en el dia que 

consienten en ocupar destinos publ icos. . • ! 

T)uf. Y hé aqui precisamente la causa de 
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nuestra desgracia. Abandonado el campo 
por los hombres de bien , quedan triun- 
fantes los gritadores. •• La moderación es 
tachada de miedo ó traición. •• La ecsal- 
tacion autoriza ó disculpa hasta los deli- 
tos mas caracterizados. T en tan deplo- 
rable confusión de ideas, nadie sabe ya 
si yerra ó si acierta... Por mi, sin perte- 
necer á determinado bando, amo con 
sinceridad, con ardor, la libertad , sirvo 
por convicción la república , y me pare- 
ce que en estos particulares han de dife- 
rir no poco nuestras opiniones. 

Marq. Y á la verdad, saludé sinceramente 
como todos los franceses la aurora de la 
libertad; pero... 

Dtif. Os entiendo: no quisierais íjue se 
usaran visitas como la mia , que ecsistie- 
sen tribunales revolucionarios, ni mucho 
menos fiscales como el ciudadano Sarto- 
rio...? Mis deseos son los mismos. Cuan- 
do la Francia se vio amenazada por un 
ejército estrangero, lleno de patriotismo 
y honradez corrí á las fronteras. •• Una 
peligrosa herida me hizo abandonar la 
carrera militar... y, perdonadme estas 
lágrimas de desesperación. .. una bala 
francesa me la hizo... estas heridas son 
poco gloriosas. Imposibilitado de comba- 
tir en favor de la república, quise ser útil 
á mis conciudadanos aceptando el dest 
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do de oficial municipal de esta villa. 
Ocupándole yo , impedí que se apodera- 
ra de él un picaro , y dije para mi : Sino 
logro hacer algún bien , acaso evitaré 
muchos males , y serviré aun á mi pais. 
Hé aqui mi profesión de fé completa... 
Pero volvamos ¿ lo que os interesa. - 

Marq. No comprendo... 

Duf Permitidme: yo bien convencido es- 
toy de no hallar en vuestro castillo ni 
armas, ni municiones^ ni papeles que 
indiquen correspondencia con los enemi- 
gos de la Francia. 

Marq. Deseo ver la Francia mas feliz, pe- 
ro nunca ayudaré á sus enemigos. 

Duf* Lo creo... os he manifestado el fondo 
de raí alma... ahora habladme vos con 
franqueza... no tenéis nada oculto en 
vuestro castillo? 

Marq. Qué queréis decir...? Me hubiera 
yo atrevido. •• 

Duf Tenéis un hijo... 

Marq. (Cielos!) Un hijo? Sí... le tengo. 

Duf Una madre espone hasta su ecsistencia 
por un hijo querido. 

Marq. (Qué tormento!) 

Duf* Un decreto de la convención obliga i 
todo ciudadano á hacer un donativo vo- 
luntario proporcionando el oro ó las jo- 
yas que cada uno posea... Puede ser que 
por el noble deseo de conservar á.vues- 
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tro hijo parte de su herencia , tengáis 
ocultas algunas joyas de valor. Una mu- 
ger se priva con dificultad de sus dia- 
mantes. 

Marq. (Ah! respiro!) He obedecido sin 
murmurar el decreto de la convención, 
entregando hace ya tiempo á la munici- 
palidad todo el oro y los diamantes que 
poseía, 

Dtif.. Habréis de perdonarme, ciudadana, 
si os he molestado ; pero me babria sido 
. muy sensible que delante de esos agen- 
tes que la ley me obliga á llevar siem- 
pre á mi lado se bubieran descubierto 
joyas de valor, porque entonces me hu- 
biera visto en la dura precisión de pri- 
varos de ellas , mientras que con una 
confianza sin reserva, de que yo no hu- 
biera abusado por cierto.. . 

Marq* Os doy las gracias , y os repito que 
nada tengo ya, y que vuestras diligen- 
cias serán inútiles. 

Duf. Tanto mejor; pues debo ya confe- 
sároslo , conozco perfectamente hasta loa 
últimos rincones del castillo : no es la 
primera vez que vengo á él. Bien joven 
erais cuando vuestro padre hizo una in- 
finidad de obras en él... Yo era entonces 
arquitecto , y en esta sala , por ejemplo, 
es donde he trabajado mas particular- 
mente. 
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Marq. Qué decís ? 

Duf. El difunto marques de Alby me hon- 
raba con su confianza, y no quiso, por 
supuesto, que otro alguno.. . 

Marq. Gran Dios... ! Será verdad. .. ? Fuis- 

' teis vos... 

Duf. Lo dudáis? Os daré una prueba con* 
vincente. (Se dirige al espejo. ) 

Marq. Deteneos, señor, deteneos. 

Duf. Quiero que veáis, ciudadana, que no 
ignoro el secreto. 

Marq. Ah ! no abráis, no abráis, por Dios, 
ó muero á vuestros pies. 

Duf. Qué turbación ! Qué tenéis? 

Marq. Piedad, .piedad de una madre (En 
el mayor abatimiento. ) desdichada. 

Duf. Que decis...? ( Corre a la puerta y 
la cierra. ) Podéis hablar con toda li- 
bertad. 

Marq. Mi hijo está alli... mi hijo, emigra* 
do... proscripto. •• condenado á muerte. 
Le salvareis... ? no es verdad...? le sal- 
vareis... 

Duf. Haré todo lo que sea compatible con 

' mis deberes; pero ignorareis sin duda el 
decreto rigoroso que á instigación de Ser- 
torio ha dado últimamente el tribunal 
revolucionario sobre emigrados, decreto 
cuya ejecución se me ha confiado á mi... 
tío importa. •• cuáles son vuestros desig- 
nios? 
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Marq. Conducir á mi Gustavo dentro de 
pocos dias mas allá de las fronteras a fa- 
vor de algún disfraz. 

Duf. Y bien... que parta: yo aseguraré su 
fuga ; le daré un pasaporte como si fuera • 
un recluta ,. espresa nao en él que va á 
incorporarse a su regimiento. •• mas no 
perdamos tiempo: es preciso que yo vea 
á vuestro .hijo para tomar apuntación de 
sus señas, que deben ir ecsacta mente es* 
> presadas en el pasaporte, y yo no pue- 
do volver aqui sin despertar la suspica- 

. cia del tribunal. > 

Marq. Voy á llenar vuestros deseos. (Abre 

• la puerta, secreta.) 

ESCENA XVII. 

DICHOS. GUSTAVO. 

Marq. Gustavo, Gustavo: ven a dar las * 
gracias, al mas generoso de los hombres. 

Gust. Qué veo! Madre mia! El valiente 
oficial que me salvo Ja vida... * 

Duf. Qué! vos sois el que encuentro en 
este nuevo apuro? 

Marq. Habéis hecho por él mas que una 
madre; dos voces o$ será deudor déla 
vida.* /peto qué, lloráis...? Un republi- 
cano... ! 

Duf. Un republicano es hombre : un repu 
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blicano tiene hijos : yo los tengo. 
Marq. Cómo agradecer... 
Duf Eh... me daréis las gracias cuando 

vuestro hijo se halle fuera de peligro. 
Marq. Hijo mió , te va á proporcionar los 

medios de huir. 
Gust. Y si por libertar mi vida compróme- 

teis la vuestra ? En estos tiempos de ter- 

* ror la humanidad es un crimen* 

Duf. Yo no he admitido mi empleo mas 
que para impedir el mal... Cumpliré mi 
misión hasta el fin... suceda lo que su- 
cediere... ademas, vale tan poco la vida... 
y luego arriba... pero vamos al grano: 
pueden interrumpirnos de un momento 
á otro... ante todas cosas tomare las se- 
ñas... esto- es lo mas urgente.. . ( Saca 
una cartera y escribe, mirando d Gus- 
tavo de -cuando en cuando. ) 

Marq. Gustavo... mira lo que hace por ti. 

Duf Ya está hecho lo principal : dentro de 
algunas horas recibiréis bajo un sobre el 
pasaporte. 

Gust. Con qué podre pagaros. .. ? 

Duf. No volviendo a tomar las armas con- 
tra la patria : queremos ser libres , libres 

> é iguales: este es el voto de la mayoría 

• de ios franceses. Sino participáis de la 
opinión de esta mayoría, huid de ella, 
pero no la combatáis mas/ 

Gu st. Y oreéis por ventura que de hoy en 
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«delante combatiré contra esa libertad, 
por feroz que roe parezca , cuando es 
uno de sus hijos quien dos veces rae ba 
conseryado la vida? 

Duf. .Bien, muy bien. {Apretándole la 
mano.) ' 

Luí.. (Dentro.) Padre mió, si buscáis al 
ciudadano Dufour, aqui está... Esta es- 
perando las llaves. 

Marq. Otra vez Sertorio...! Pronto, bijo 
mió, ocúltate de nuevo. (Gustavo en- 
tra por el espejo.) 

ESCENA XVIII. 

X.A MARQUESA. DUFOUR. LUISA. SERTORIO. 

Marq. Has tardado mucho, querida Lui- 
sa ; el ciudadano Dufour se cansaba ya, 
y con razón. 

Luí. El conserge babia salido. 

Marq. Tomad, ciudadano. 

Sert. No habéis concluido todavía? 

Duf. Solo me faltan estas Habitaciones. 
Espero que me acompañéis. (A la Mar- 

- quesa.) 

Marq* Estoy a vuestras ordenes. ( Vanse 

los dos por la puerta del parque. ) 
Luí. Y vos, no vais, padre mió? 
Sert. No, rae quedo aqui. 
LuL (Pues no viene noy pocas veces, al 
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. castillo! Y siempre se queda en esta 
pieza! Yo me retiro, porque mis mi- 
radas, que involuntariamente se dirigen 
sin cesar hacia la puerta preciosa., po- 
drían vender el secreto á pesar mía... No 
hay cuidado , nada puede sospechar.) 
( Vase. ) 

ESCENA XIX. 

. SERTORIO. 

Gracias al cielo ya ¿ concluir el registro ! 
nada se habrá descubierto. •• ya se ve...! 
Dufour es uno de esos patriotas candi- 
. dos que para nada sirven , porque ca- 
recen de energía. Sus investigaciones no 
. serán muy escrupulosas; pero de todos 

. modos la escena de hoy no puede me- 
nos de serme útil., porque la Marquesa 
habrá conocido por esta primera medí* 
da de rigor de lo que soy capaz. Pero 
no vuelvo en mí de lo que me ha dicho 

.- ese bribón de Morelli. Cómo ha logra- 
do penetrar mis intenciones ? No com- 
prendo de qué manera ese miserable la- 
cayo... ya se ve, él es pillo, int eligen* 
te , ambicioso , y lo mismo que yo, 
quiere ascender, quiere casarse con una 
muger que le eleve encima de ese po- 
pulacho cuyas pasiones é intereses na- 
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lagamos , porque él es quien hace para 
' nosotros las revoluciones...; pero logra- 
dos ya los destinos, los honores» las ri- 
quezas, que como á mas hábiles nos 
pertenecen , fuerza es restablecer la ne- 
cesaria desigualdad de condiciones , sin 
la cual el cuerpo social, como dice el 
otro.,, pero, Morelli: veámosle venir. 

ESCENA XX. 

SERTORIO. MORELLI. 

Morel. Ya estaba yo seguro de encontrar- 
te aqui, ciudadano Sertorio. 

Sert. Que resultado ha tenido el registro? 

Motel. Ninguno. Nada sospechoso se ha 
encontrado en el ex-castillo de la ex- 
marquesa. 

Sert. No me podias dar más agradable no- 
ticia. 

Mor el. De veras? 

Sert. Sí , mi querido Morelli : después 
que me separé de tí he reflecsiouado 
bien, y renuncio á mis proyectos. 

Morel. La misma determinación he toma- 
do yo. 

Sert. Dejo ¿ la ex- marquesa en entera li- 
bertad. 

Morel. Puedes casar á tu hija con quien 
quieras. %• 
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Sert. Era locura la mía ! 

Morel. Pues y la mia, cuanto mayor era! 
Pues no es nada ! Pedir yo en matrimo- 
nio á la bija del ex- administrador > pu- 
diendo aspirar á la mano de la señora 
del castillo. •• 

Sert. Eh ! Qué dices ? 

Morel. Nada mas sencillo. El secreto que 
yo trataba de confiarte te bacia arbitro 
de la suerte de la ex- marquesa. Me pa- 
rece que es mucho mas natural el apro- 
vecharme por mi propia cuenta. .• 

Sert. Imaginas que ella consentirá. ..? 

'Morel. Y qué mas le da llamarse ciudada- 
na Sertorio, ó ciudadana Morelli? Sino 
tiene otro recurso ! Por fuerza ba de ca- 
sarse, con el que la diga, ó tu mano, ó..* 

Sert. O... Qué... ? Hombre, qué...? 

Morel. Qué? Eso es precisamente lo que 
. yo sé, y lo que tú ignoras. 

Sert. Con que tan seguro estás del écsito? 

Morel. . El tiempo lo dirá , y muy en 
breve. 

Sert. Morelli , ya penetro tus designios : 
tú me hablas en estos términos para ten- 
tarme, para obligarme á proponerte yo 
mismo a mi Luisa... Y bien, vamos á 
ver, si yo te dijera: es tuya'i 

Morel. Tan seguro estaba de que llegarías 
a decirlo , que traía ya redactado un pe- 
queño contrato en que falta solo tu nr- 
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diste primitivamente. Antes W f cróritfenta.- 
bas con lk : raanó < derhii > hi}a...*átióra cjiire^ 
res con ella mi quinta de Bella-Vista. 
Morel. Amigb^&iafadVstt pierde 1a pri- 
mera ocasión de un buen negocio, cues- 
ta lncgo roa^ ^entablarle .de nuevo... 
tú solo tienes la culpa. 
Sert. Pero hombre, $sa quinta produce 
-'" una irentf 'écs&ríffttaté: f * \ • ' \ * ^ 
Worfe// Y á tttoütf té bá costado PÁteuria 



j » • • 1 




•j „ I ''«.!'l 



• • • entiendes? <íc toma y 'da^a'. 
Mord: Nada/ trias 1 fusío: ta ¿t-marqüW 
*' i; tiene mí hijd'éniigi'ádo. ' "* ' ' - ^' aT 
Sert. Lose. • : "> " >■ f ,: - ' f/ |,| " > \ 
*Jfi¡Y¿k tí* ' Me vadlo laís l armas ^óntrV'ía 



KM,* ..:,,,,■.....-,,.,. 

ftf»4»'»^'P');W , íWWft* ; pa|fm »*P*etó. 
ga/ft. Parftctaipen^. ; , , . • ... • • . 
Mor el. Y qué? No te {A Sertorío., ¡vffitu 

-■■ 4* f}W *trañQ.fA.aufi.lfiarp<um «AjM*j 

■ -¿ wvim»*' ' . .. •••'.;; ■ •.;••» 

fferU $% bieij , , ergs, nú y«r« f 
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. 'ESCENA XXI. ' 



•;•»!».' • • • • i .'i i 



DfCtfOS. DUFOÜB. LA. MARQUESA. 



« ■ »•.,■• y 



Dufi, H¿ aquí la diligeqqa que he(«¿ ,«£er- 

, tfírio.) mandado. epten,d?r para ^c^r 

constar que han sido inútiles queseras 

pesquisas, , \ ... ....... /A • <i 

•jSerf. Me ha sido mujr sepsible, <pq4*4 a ~ 
, : pa f haber tomado unapijedida tan rigo- 
rosa ; pero las* órdenes jdel» representan- 
te ( del puebla eran tan tarqúqantea,,,.» . 
Mafq. No habéis hecho, mas que cumplir 

con vuestra obligación. 
$erf f( Marcha á la -municipalidad, (BaJQ p 
Morelli.) Después de lo qq^ a^afca de 



II 

i euáedta* Uríe pdljpot» <pé Difeur -ae 
» encárgale de nueatros contratos metfl- 

áionialca. Di le L tu óetilpá Aero ej« ohtdit¿ 

daoo Rolando, cp»e el momentoi/, <mM*7 
J»/ortf/. Deicanaa en mi actmdadv fftere.) 
Utf (Ebvi* a Morélli ¿ le m%n\*\M 

dad... ! allá también iré yn,, t l) & foto* 
- téftora; na me oUidere de ctíanée M 

prometido* (Paseé) 



i ■ 



ESCENA XXII.' 



, ffww L^«4WkU. • ,.' / 



<> '>), , 



SerL Axiles de retirarme ( IMi&niéndbto 

viendo. que> va d salir i), adame perrttl- 

,tido <Ur'>gico£ la eaprtjíon de mi.afcuwA 

Sratitud por él esmerado cuidado que 
abéis dedicado i Ja, educación. ;d# mí 

Marq. No tenia hija , y.ld&áj h*íOtup*da 
• i cate lugar. Pero- ¿.-quéiviono ^AbfcQit 
- lite vais ;Á Luisa? . . ... ■ >— i. •»•» -» 1 1 ••*! 
Ser¿. Ya tiene di*¿ y.'si,e¿eí*fioa»" jfifújk á 

A/a/v/w /Cafería f Y Iruias rjiai cqn^eniido» ten 
♦.' eHaHJNflda p»e.ba dicta. : v ' ".üjíioj 
$ert. L® s#1>i:¿ i siiitiempícu , ,• \:»v !fí 
Marq. Y consentirá? ... r /»y in¡ 

•Ser*. Educada por vok^ Ito^in^aqiie oikkn 



)* 
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4* ***•" 
Mf**f, ÍPe *+..* * 
ikrt, HA**$ uhJíj&Ag \¿*n frfwe 

» 4jtyt^ m*0$* 44t flMP ***toj3&44f JT 

.* 4* m* úh nú***** 4e náíygm j 
***,,, ki *\ \ m* m \ *wi « 4* ****** 

Mforq, VM*/y 'mrnenU, y vive em k ■»- 

k*rl, t*' f f*f0 U <f** no «e hej* ¿eeem- 
kUtfUf en <rf regtór* de hej/fmeée ¿e*- 

< «#Vrír«# m*U*t** f 4 el di* meato* perna- 
da* Meedm*% no h*y m momento <pe 

<- p*t4*r, y f*r* ptoer á cubierto roe***» 
frrttwt, rutttr* iíbefUé, *ue$tr* vida 
til rtz , nee**iUU un protector activo* 
ffft#r#*t<l0< 

^Üñ/, I/o protector l • -' 



w 

*Serié Yo co n que» '¿^ntttoinbr» de <Ken 
qu* cifra toda ro inUciiD' cp po*ccr>tí- 
, tnloUn precios. .'•! i • n: *í»*:> 

<Marq. Él puede» oontak» con pit éternojre- 

'Conocimiento. "• > • •■•»' , ii| 

Scrt, H* tiempo vó cftlo» *a profet» J*»rtiaf 
i aíncera! amistad: ¡mtb diré f acato* ira fen- 
íimíeftto maa tlemovj. la¡ e«pera»ia de 
I llerar un úiw ¿'obtener vüesHÓ cfaUMv 
le naya obligado á >&Itar á un idefctfcei, 
.«poniendo atiJempleb;*u¿ vida.u'1 . ^ ^ 
Mari]; tíenjtiria"cn el alma aue portmi 
¡i 'Cavío*** • < r ' ■ ''' ••••' "u i'í ,\vu^{i 
Sert. Pero faéftfor'settf comppetadenKjue 

Sacb acabar cbnlam intrigas >cpé ¿s.fcee¿ 
iap] para .prsvüiür Muevas ^déflqoiflqes, 
- ! peraieerM^ U>$ v ]aibí<lfl'á'lií'€a)uBuiiay'<{ue 
¿: se complace eiu)aa.'uijberpretaewqea(>fpaa 
.. siniestras y iccra^endriat que (él tel^totec- 
- nieto tufe iese* /uní 4^tnto • que > leílpdrmiflgfcse 
-r obran abicrfcaüWt*<en favor *dtíst¿oi> Y 
yo no lo veo mas eficaz quWehdrjts- 

O'ip'dsOfcí í 1 orí: '...:-.: . f •-i'jíV-. .y.t.JV 

dditrrfi Qué detw i? 'Mi eapoaóU «> i :)!*■; u. ¡ 
&rí. Conozco que á primera rwtajcsta pro- 
posición 05 debe sorprender, i peta mi- 
I 'randolo despicio* y¡ a sangre tfriai., -, y \\ 
Marc¡. He jurado no voWét ¿>icasarpie¿> 
Snrt K Jlay* circunstancias caí l¿n?ida.Viu6 
encadenan. Jas. 'voluntades- /jypesia* 'cir- 
cunstancial ban llegado yatepaü .j «sü. 
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-i jen-<oto^ cpocaj'ttétita mas que «kk*«opte- 

cimiento ordinario, .fionaidqrad! adefinas 
-d qaftie&ie . protectaíri coctipa; phi de \ 16b 

primeros destinos , queAiejratriucnain-» 
^fiífluchcablsa;la> > fttttte «e salud pública -»;*)[ 
-noqueutai re* ch> 4an?p*üriatt: legislatura 
o Osera nombrado xeprtséhtmibe dfel pueblo. 
$fátt4f> Migóla ambiütofi «a la tnamptili&ad 
% ?.sd«<i*ba árida oséuüa iy «bttjroiftu rv -,■. ; i 
Sert. P^co^ ciudadana <^ tenetb tHt.hifq..» 
eraq«0(pegnp creóseita nouyléjfis^eTos/. 
Marq. Mi hijo... ! S¡ , en efecto., ai> mi 
:i'T^ijmfeséwi<fuera Se -Fcariéia» \»\ . . 
&»tf.¿Y feácn* quién tmfyaáiríi ¿druesbto\e$» 
,g'jp»0£Íllbgade y* á : la>cinnbrr c^elípooer, 
^ufe^«MJseíae'6w}ccédíbU ^díel de susiajpi* 
¿r.igoaopa*at Vxmseguí rüique* a©;le abran i 
-Dsfuaqtéa! tújorWritaerUa^em^pafaria.*. 
9e4JjfitfiiÜ4}b0l entpnoéaJpliniijvafriésfar^obin- 
V doléiibaenTO^tfeíyjsklcíHibadsaltbQaittaies- 
-'irsbsfcaiuJup &♦. ü¿> ¿«m oov >' u.t 07 
Marq. Nada de cuanto me habei&idufho 

puede ¿eaJ¿*»rs& iAcfbaiabs 4att pettdfc ' 
•t.»iepaJMrj4fmfcr. »''i.q i' .mu. <. ' -v te ..'* .vv!» 
«£fi»£.>C*ip qM'kr rqbwaicjg {> ,0 ,? '»¡-o.i 
A/rtr<^.Di^Q *;mi hije yoioli^aieniotáa tlei 

m»rqt*bs:JehAJi>y!o/ on obfit'i : .\>'í vfi . 

tftapt.&Bi«n*i «itty hiími>Sitt«mban^o r forií 

- 1 &os&> toque^sejns tai tatigtti» , . 1. •■ > - \\> 

<my. Kuqstra ormgpdP us>d ¿. 



Afarf. Quédecis!"' ííll,i ' •'>' f •' " ? 
Sfrtl'Hvy iñiim <><ii f ^* eáfé nMheittttéi 
~ t¡eéábttrif étíltf Wu^¡6atidi£dés ébhWa- 
1 r teí tha^iinoÉiaJe* i ' él ^riu*eM f, énf fe '* la 
> ciifdadiná ><íe A4by y >er*btóa¿aW'$¿r- 
r tdtfó J : til s«gtrtfdo»> eñt^' HvdU ÜeftÚÁo, 
mi hija • Y el ciudadano... Ign-dAnY' el 

Man/. El esposo de vuestra ht^?'"{ * 5 ' 
aterí. El c¡¿dádáWfrMó/elli?'< ' "i"' \ v '^ 
J/aflf. Cíelos! : Moréllí I»* r - ;: - '• '■> •',> -^ > v > 
Seri. 'El hombre qWffltféé* tó^jfjfy^- 

^tdtidÁla la Úúm. 1 ) ( tn'ésttía cMafiV&^ 

*■ " él » ttepdsitaHa '' dé ' Vu'estWi sfeitfétáJ^ ¡ » 
J#¿i^r. Mi ! Me ha VénAi¿ó ! Klftf' aé^ini 
corazón ! '• '*' ;u ' * v - %lx ! "- , ^ ) ^ .v.'-'A 

Sert. Su VkJa o Sit ñlüetté' éstlah en tfl%>L 

« f €rÍ inane*. : >ir v.j./i;u;j | h v / .mi 
AÍWav^í MorelK í Por fAedad , í S>éUbr' ; , il no 

- étitrégkeis , > í • tni G«9Kif 6 / <¿ |ttfr ^hfao 

&Ml Podéis sálvílíté 1 cto tflíá^ofc pa- 
labra. ". -i!r.<¡ ' .íí >;¡ o» - 

Af^rúf. Son mis bi^nékl^'^^trfbJcidii^s? 

'• * Y bien- V yo bs !©$< áttí»é" f ódós /' ¿odo* ¿ 

.- )péti* de>dfo<s 'al 'hijbd^tat áííritf; ^ > 

$*/¥.' Os lo hte ditího y achates riitíéfró tifetn- 

^O <cf«¿ C^ amo. Ló a^deséó 1 aá'fWstra 

mano, y la obtendré. Mirad que si el amor 

pudo hacerme olvidar los deberes de mí 



/ 
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terrible ministerio, ruestros 

pueden recordármelo*.; /. . 
Ufarq. Ah , no , *x> \ ;»o *e*eiV tan croéis 

. ik> entregareis á jfe# verdugos ¿« na ip- 
, Mh me* desdichada ¿pie culpable, tal 

,b#)0 ded.aM e* coliaá 4e .beneficio*. , ,al 
. íííjp- 4í.I» «inger >í quien pretendáis 

Í, *jn*r«. .i , . , ,:.»i. . . •' ...í 
*r*. Pera ron soii/.TQ*, #a piadrí», fe,qpe 
le piejdp., . , , n ; ( .. ... <* 

M<trq . Hijo mi*?,!. Yo perdepttl , l%l .,,./. 
5erf. Qué decidí* al fln ? ||¡ íesolttcípn e* 
_ jnrari<ibi* 1 rueitra tnanp , p QpitayQ. > 
Jfarf» Mas . bs jo* por . piedad ,,maj baja: el 
desdjetado, puede oírnos. Y ^omobabia 
;, fie Donigiptir él Ua ,c*tfaqtosQ .aacnficüM, 
&?/'/« Consentís , pue* r ! ( • . . 

JfWff #i< i(.*>. vi<Ja, t m$ WtM¿* ) • ^ .;. >, 
Sert, Voy a prepararlo todo : a<mi ( -rocano 
„, firmaremos loi desi(Wtfat<M* Pqr cons\r 
( 4?f«q¡W ,b«c¡* ?u*ltra .clase, por ¿efe- 

rencia á tni dignidad , el oficial m-WM- 
-itíp«J¡ .irtetf Vl)l¡tHp,íde matrftiofíio^ 

Rfo lo aprobáis? .« ,/ ¡ 

oV^t VuelvDriemjjdlfltaniiente. Cuidado con 

cambiar de, d^eümi|ia;cton» for, 1& deip*', 

. el casillo estái bien, vigilado .> jrivue^i 

( $ro> bija na escapwiá aunque quUierai*... 

•« • ■ I I í j . I t ' . *3«|l' * ', i . • i-- I 



I ' • . • - L' 
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1A MAMfUMA* 



Ali! Neceijtiba 1(11*4** idIi«i. «(^tirtí m-ph 

Jo que me «cuba do p«*«r j ttif !##•!••*#•#• «tt 

•uefto... mUerflbUj l U>fif*r «Im* Imlcn- 

to cíe pedirme iior tupouiiM) / yn Un 

' CK>u*enU<W. .Y cutttp tita«Htie, gruti |)lui| 

. , tfiipud*». la cabeza do trii 1jI|o<m, J'*rM ( *Hj 

...padeaei'é. rpucho tiuinp/i..iS<'i|vi*fHí (*u^U* 

« íVyi % Jwya.de eitn tierra, du mnldJiJimí 

t precia hq, conseguida ju UUjvUd. . ,. , ( 

, ..!. . ,,, ESCENA,'» V* . ..-,, 

¿ •■• 'Ijr'l •<< ■ i • it • • y t ' í ' t (i. r ,. { ' i ir) 

Xtí¿. ( .Perdx)p^d ,, señara w«rquje w ,,,.•> os 
..itatWPfPffQi; es. ni¡, padre „<jww<,me 

* i flJW^rn <! i::í \ : í . . i 1 1 r . i ' i » T . . " '■ . I 

r GurtWA É^tá ; en.el,ca^¡ij¡Q{-,;jperp tpdo 

,^e!.€o^p<3«^¿^,miga^^eQte,. l Hoy n?is- 

fl ermita <?a#a$ ;, la, marquesa P 4e a&Iby ,$erá 

, .}&$ níismQ ti* ro^&V.," Nq, «i$ dijp. mas, 

y jsejnarqh^ !.Si ; yjpJcajsL qu¿ cpntenta^es- 



Marq. (Ne* mV aifefo ¿ corifeftar la ver- 
dad.) Luisa, no me pregantes nada. Po- 
bre niña... ! -{Vá^é.) • 

-!.-: . ¿uiá& ,i - r ;;= ••• •-> • < 

8ü ííi¡á,. j! Y Votad ha dé ser -étt*?' Tonta ! 
"-tótly fácilmente i ¿ásáhílarae'cW whi- 
- :,l fpf.'.í Sí; no hdyimás... Yd ¿eré' ta ésp'o- 
* sa de Gustavo dfc Alfcy! Qjüá bo¿o* frára 
*• mil Qüefortutía ! gité Ifeüeldüdl.ít Hay 
para Volverse loca'. :¿ . porgue* 4 erqüf4ro 
tanto... tanto... y él también me quie- 
re... Sí, no hay duda, y esta mañana, 
en este mismo sitio, recordándome los 
tiempos de nuestra riiñez , <*n Vano pro- 
curaba disfrazar su amor bajo el velo de 
' la amistad, Pe*o ¿por tjue ftíÜB^¿'se\liÍ 
-fcom puesto' todo eso asi > tárt ti ^ totalícen- 
te, tan. . . t Toma , mi padre^ habrá' averi- 
guado qué GúVtáVd habiáíN^ádo.;. n* 
J qtterí dd sal Vifrlíf. i 'j QA&á v&\é hílbrádil 
■ éhtf: qittídailahH) Sfertorté^ y¿^ ía *érd!ad, 
quiero á Lüifc«; jj. &c. Y éútótattéJ í 
' "imi pelaré U Ocurrirá que dáfcáttd* ál'fo- 
brélGástaVo xiótí la' Hija dé ttrf patriota, 
• }tí átisífr^ i la íey terrible.. V liá?« áfcflira 
- trifrqaete puf srtifarTeV..- ÍPtf&V Wd |s; 
es chti#í aái'fei írtftediátf / y4íi : m* eto- 
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cufentrtí yt) la mas tfell* ' dé ta muge- 
tes»,, que contenta estoy* f 



• •• • 



• ESCENA XXVI; 

LUISA. SERTORIO. MORELLÍ. 

•Líii. Padre mió; ahora todo losé ;> todito.'. 
Sert. Está bien; no ha venido todavía {A 

MorelU.y&ohndo? * '•• * 

■Moral. Ta ño puede tardar, ! • 
Luí. Ya está aqui el oficial municipal ; trae 
> una porción de papeles: debajo delbra* 
i xo : toma , esto es í el contrato raatfi- 
'» moniaf. < •'*•** •"• ' r v " » • ' 
*Serí. Luisa , ^re a buicar á 4a -ciudadana de 
. . Alby, diía que todos estarnos; ya, y que 
/ ella, sola falta. . *» <- > < •• ' v; ; V 

Ziii. V¿y.*¿ <Deds< que todos>¡ estamos i ¿ 

{Volviendo.) al guiea "olvidáis «, y sé: yo 

?uién. Creéis que soy yo tonta? 'Entrad^ 
Desdóla péterta.) ciudadano Dufoiik 
'» '(Vuseí) •.■"•• i!. . ' - ? '..... j ,.íi;j."| 
iSer¿. y Mor el. Dufour ! ... f " * 

¿nartL Qáé contratiempo ! n 1 » f '^ ? ! 1 



?. 






'"ESCENA XXVII. • í ' 'I 

MORELLI. DUFOUR. SERTORIO. " 

Z^wA Vengó muy enfadada contigo, du- 
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IMtSk. SEBTOMO. MUUL 

£an. Padre mió, alora todo lo sé ; todito. 

S*rt m Esta bita; no ba venido todavía (A. 
HoreUi.) Rolando? 

JUorel, Ta no poede tardar, 

Xoi. Ta esta aqui el oficial municipal ; trae 

- ana porción de papeles debajo del bra¿ 
zo: toma , esto es : el contrato matri- 
monial. 

Sert. Lnisa , Te á buscar á la emdadana 'de 
Alby ; dHa que todos estamos ya , y que 
ella sola falta. * V. 

Im. Voy..* Decís que todos estamos i ¿ 
{Volviendo.) alguien -olvidáis , y sé jo 
quién. Creéis que soy yo tonta ?'Ént*ads 
(Desde la péerta. ) ciudadano- Duíbüi. 

'» (Fase.) : >..:.. : 

Seré, y Mor el. Dufour ! ..,. ."i • 

-&&t¿ QÉéeontmtieinpo! •■'• • f \ \ 



s f * • T i 



■"ESCENA XXVII." 1 

► I • * > »»i /• . ; ...... , 

MORELLI. DUFOUR. SERTORW. 

/M¡£<Vengd muy enfadado contigo, da- 



Mor el. i qué ? No te {A Sertorio^ A>pn- 

-t <& 77f? *irwMfl^k\*nm** «Apa* 

.'■■ '.< •.; ' ' ' 'ESCENA XXI. <' 



•••° 'meaos. tíiiPoué/LA 1 . marquesa!' 



LA. MAftQi 



Duf. Hé aquí la diligéuqaque be (^»$er- 
. tQrúo.) mandado, estend^r para- bac$r 
constar que han sido inútiles nuestras 
v.peaquisas, . \ ... . • - r< .-v ¿ 

fiert f Me'ba sido mii^ sepsible^ ciqcja^a- 
,. ,pa , haber tomado un a, pedida tan rigo- 
rosa^ pero las* órdenes fiel» represent?n- 
r ^ del pueblo eran Un tfirm¡qante*, M .' 
JÜfatq. Ño biabéis hecho ma$ que cumplir 

con vuestra obligación. 
£erl.$l*?<^}& ¿ la ¿nunrcipaljriad* (&)/? :¿ 
Morelli ) Después de lo qi)* 89*b*. de 



I* 

i snocdfcr; serie pcfligrat* <fUé Dáfour >se 

i encargase de nuestros contratos, utatfi- 

•montalea. DÜeitau.oooípáñerQfepc^da^ 

. daña. Rolando, qne al moipento.j* éstos? 

Mor el. Descansa en mi actijvidadji(<fóiure.) 

J)vf. (Envía, á MojrélU a la nusnUitóiHi 

dad.., ! allá también (iré* yo..;!')\AL>Bn>s, 

-.téftota; noí me? olitadaré, de^Aknlp iB& 

prometido. (F*aseA r -;>,»¡) 

< .•••••'• IBGBlfi- XXH . ! •«••»«■»' 

«íer¿. An^es de retirarme (• DeMemé^dbla 

> viendo, que> va á Jn/jr*)i adame, .penhi- 

«tido dirigiros lft eapresíon. de mi i ginebra 

Süatitud por él esmerada cuidado que 
abéis dedicada, a ia>* educación^ dei mi 

- Lilis». i: ■ , / •; , ••• ■ • ' t J^.í .wA* 

Marq. No tenia hija , y.íL*ísá¿ ha otoñada 

■ leeíé lugar» Pero- ¿qué i v tone estóihQi. 

■ Ule v4is;Á Luisa ?•'> ., «»•> ot¡ . ; ú 
£ert« Ya tiene díezi y si.eie afioaw* y-róy & 
• casarla. > i .■ ri- ._.: ;-,..iV y > :o ! > 
Mar<f*. /Calarla! Y I/uiaavhai -oon^eniido» pn 
.. ello í Nada pete .ha dicha* ; v "iíi,h<.j 
{¡ert. Lq &Jtbr¿ á su tiempo» , i.-v !fJ 
Marq. Y consentirá? .:,. í ■.♦»-.• í«ií 
»Se/t. Educada por vos^ IHfrda^aqüe ohen 
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~' f tá¥*, él misterio ¿ftíe re3tí» éritre «vúíotrtfs* 
la presencia {Señalando á- Sartorio. Y de 
aquej hombre; Luisa,'qu*tae4iatxi<i habe 

"'fideo can tanta alegría.,* >*y <áí quien yéa 
ahora cortada jr trémula.... sí ¿ ri;- todo 

'' me 'dice ^tte 5 debo périHariecer'aaui^y 
permaneceré. .••:.•:>«. •. i . . 

Móred Ál cebo él ló había de saber/.. Qfce 

mas da...? En fin, el tiene mas interés due 
• nadie... ' t < • ' » <.-.:.' _ * ; . 

Marq. Gustavo , GustatoJ.-tei* compasión 
".'•de tü madre; huye, amigo mió. - f . >..» 
Gwjí. Esto/ Wias interesado que nadie , ha 
V -dicho Moréllí, y queréis oue os deje? 

No, madre mia, no; todo quiero saberlo. 
Sert. Puesto que se empeña;., empezad la 

lectura. -* • . •:• > . ■ ,' ; 

/?«/; tf Contrato matrimonial entre (Lee. ) 

»la ciudadana 'Luisa Sertorio... 
Lui. Gustavo...! (Mirándole.) 
Gust. Luisa! (.Apretándole la mano. ) 
Duf. »Y el ciudadano Benito Morelli." 
£¿frVYb su tníigér.!.? la tou'gér fle Mo^ 
~ "rellí:.. ínó-jyfcede ser: habeisleido mal... 

Por qué no le decis qtie^se étigaua?*^ 
-^torioVyVtó me habíais 'dfo>io <jue ibW 

a ser hiia- de la» marquesa de' Alby ? 1 
Ca^, '6u nija.k. J i<< " '» ¡ . * . */¡,::ri .* .* \ 
i>w/! Silencio. rCcíntrfcto Tnatrirmmial én- 
* fctre^el clfcdadanW Bernardo Sertorio.^.; * 
irüst. ttíetí/ked, no>tepgaif cuidadp.i 
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&uf. »Y María Magdalena de Lostange, viu- 
da del ex-marqnés de Alby. H 

Xtti. Os casáis con mi padre? 

Gust. Nada decis* madre mia, nada? 

Duf. Ella quería salvaros... (jiparte d 
Gustavo.) 

Étii. Salvarle,.. ! ah... ! yá lo adivinó todo. 
(Oyéndolo.) Ciudadano, estoy pronta 
á firmar. 

trust. Querida Luisa , y Vos, madre tilia, os 
vais a sacrificar pot tiii... Vale por ven- 

~ tura mi vida el funestó porvenir qué os 
labráis.,.? porvenir de lagrimas, de ver- 
güenza y desesperación...? Luisa, yo té 
amo : mi mayor felicidad hubiera consis- 
tido en llamarte esposa mid... éh cuanto 
vos, señora.. . los decretos de lá ¿Onven- 

4 cion pudieron despojarnos dé vahos títu- 
los y frivolos emblemas qué heredamos 
de nuestros mayofrés, péró riüticá árran* 
cataos del alma la nobleza f el honor. 
El amor maternal oi há trastornado.,, 
acordaos deque sois la viuda de un' oficial 
tan valiente como noble: aéórdáós de 
que mi padre m tirio éri el canipo de la 
gloria , ; y persuadios* de qué áu hijo ; áig- 
no de ¿1 y de su nombre, Sabrá despre- 
1 ciar la vida, si para tíónséJtVÍrlá bábiá dé 
condenar á dos seres que idolatra ai 
bptábio j^¿ íadéiéspéraéíoü... Á tíios; 
madte mía... á BitJs, Luisa. 

4 
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Duf. Qué vais i hacer? 

Gust. Entregarme yo mismo al tribunal 
revolucionario. 

Marq. Detente, hijo mió. {Arrojándose 
en sus brazos. ) 

Luí. Gustavo, Gustavo. •• 

Duf. Vuestro destino es el suyo: debéis vi- 
vir para ellas : esperad. 

Gust. Queréis.. .? 

Duf. Esperad os digo... Ciudadana de Al- 
ky » 7 vos * Luisa , tenéis algún inconve- 
niente que os impida firmar estos con- 
tratos ? 

Luí. Ninguno, ninguno. 

Duf Pues bien , firmad. 

Gust. Jamas.» jamas-, y mucho menos en 
mi presencia. 

Duf Silencio... no tenéis ya confianza 
(¿aparte d Gustavo. ) en el soldado re- 
publicano? (La marquesa y Luisa fir- 
man.} Ta firmaron: ciudadanos, á voso- 
tros toca ahora cumplir el empeño que 
contrajisteis. Es preciso que este joven 
salga con seguridad de Francia : habéis 
prometido favorecer su fuga.., 

Sert. Qué tengo que hacer...? habla: es- 
toy pronto. 

flforel. No tengo mas que una palabra: la 
cumpliré. 

Duf Muy bien : este pasaporte le permite 
ganar la frontera sin correr ningún ries- 
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go ; pero no puedo firmarlo sin la asis- 
tencia de dos testigos de abono : vosotrof 
lo seréis. 
Sert. Nada mas justo. (Firma. ) 
JDttf. A tos , ciudadano Morelli. 
Mor el. Yo... ? y que hay en el mundo mas 
grato para mí que un servicio a favor del 
ciudadano Gustavo? (Firma. ) 
Duf Ya... nada tenéis que temer. (A Gus- 
tavo dándole el papel. ) 
Gust. Nunca, nunca admitiré este precio 
de la vergüenza de mi madre y de la des* 
gracia de Luisa. 
Duf. Podéis tomarlo sin humillación. Aho- 
ra, ciudadanos, con solo poner (jilos 
dos.) aquí vuestras firmas , se hallan ob- 
servadas todas las formalidades ecsigidas 
por la ley, y quedáis vos (A Sertorio. ) 
esposo legítimo de la ex-marquesa de Ai- 
hy, y vos de Luisa Sertorio. 
Sert. Pronto despachamos. ( Van á fir- 
mar. ) 
Duf. Ciudadanos. •• ! firmáis sin recelo...? 
(Deteniendo a Sertorio.) No veis im- 
pedimento alguno que deba deteneros? 
Sert. Qué impedimento quieres que haya? 
Morel. Somos libres por todos estilos... 
Duf. Piénsalo bien , Sertorio. 
Sert. Esta es mi respuesta. ( Toma la plu- 
ma. ) 
Duf Gomo queráis -, pero os advierto que 
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▼ais á firmar vuestra sentencia ¿le muerte . 

Sert. Qué dices... ! (Tirando la pluma. ) 

Mor el. Cómo...? 

Duf. Es posible que tan, pronto se naya 
borrado de la memoria del ciudadano 
Serfcorio la última sesión de la junta re- 
volucionaria? 

Sert*. Y qué tiene que ver...? 

Duf. Se declaró condenado al último supli- 
cio al que abusando del contrato matri- 
monial procurara por este medio sustraer 
á un emigrado al rigor de las leyes. Es- l 
ta resolución fue adoptada á instiga- 
ción de un miembro republicano puro y 
desinteresado , y su ejecución confiada a 
un colega de cuyo celo tivio y patrio- 
tismo moderado sq sospechaba... 

Sert* Por favor... (En voz baja.) 

Ditf. E) republicano puro y desinteresado 
eres tú : el patriota sospechoso encargado 
de la ejecución soy yo» Ahora bien, de- 
cídelo tú mismo : qué debo hacer en este 
tnomeritó? 

Sert. Sería una traición infame. .. 

Dqf. Y tu me hablas de traicioh,, ñíisfefa- 
ble...? Veamos cuál de los dos sería el 
mas culpable si yo usara abrirá del ri- 
gor de mi, derecho: tú nfes abusado del 
poder que la ley té eonfld p&rá poner á 
una madre infeliz en la cruel alternativa 
de perder á sü hijo ó de aceptar á Un es- 



Si 

Íqsq que detesta : tú has hecho de tu 
i ja el precio de la mes ínfam$ deleciqn: 
cridado con lo que hagáis: &\ firmáis es- 
tos contratos , efloe serán niafkana los que 
os acusea : si despechados de no poderlos 
firmar denunciáis a\ emigrado , las firmas 

3ue habéis puesto en su pasaporte depon- 
rán contra vosotros, y os constituirán 
su cómplice : en ambos casos, la muerte. 
(Momento de silencio. ) Y bien , por que 
no firmáis. .. ? Ahlcreedme: acordaos del 
matrimonio de que os he hablado antes. 
El delator confundido devolvió la pala- 
bra que le tenían empeñada.. • 
Morel. Ciudadano Sertorio... la delicadeza 
me obliga á renunciar el derecho que 
me confirió tu promesa. 
Duf. El tio rompió el contrato (Sertorio 
rompe los dos.) que su ciega ambición 
había imaginado, y el oficial municipal 
prometió guardar silencio. En (A Mo- 
relli.) cuanto á ti, como tus servicios se 
>agan solo con oro , se te dará en abun- 
lancia... pero créeme... abandona este 
pais : donde reina la libertad no pue- 
den hacer papel los delatores. 
Marq. Oh ! cómo agradecer... 
Gust. Quién sois, hombre generoso...? 
Duf. Un verdadero patriota, que piensa 

3ue bajo cualquiera forma de gobierno 
eben ceder las opiniones políticas al im- 
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rail á firmar vuestra sentencia de muerte . 

Sert. Qué dices... ! ( Tirando la pluma. ) 

Moni. Cómo...? 

Duf. Es posible que tan. pronto se hay* 
borrado de la memoria del ciudadano 
Sertorio la última sesión de la junta re- 
volucionaria! 1 

Sert, Y qué tiene que Ter... ? 

Duf. Se declaró condenado al última supli- 
cio al que abusando del contrato matri- 
monial procurara por este medio sustraer 



>??^-Sta! d «twt«: tú hai hecho tU tu 
-»*ls ¿r..S¡ i * c 'o de la mas infama dejación: 
Lff--, ^ 0n lo Q«e hagáis : «i firman «- 

c 0^t , _^ a 8 * elloi aeran macana loa que 

^jt.f) k" *' despechados de no poderlos 

jfrjA ■ ****oiai* al e i» ¡grado , las firma* 

yfwfü t Püealo eo su pasaporte depon- 

M / c vosotros, y os constituirán 

í#/ /ik.'^^tn A en ambos casos, la muerte. 

» M* *l&\ silencio. ) Y bien , por qué 



